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SUSCRIPCIÓN S a l d r á t o d o s 
los juevess ihay 

original Lorca. . 0,75 ptas. mes 

Fuera. . 1,00 » » 

HNUfícios Per iódico s e m a n a ! , lego, No tenemos teléfono 
Precios convencionales apolít ico y r e c o n s t i t u y e n t e "̂  dinero. 

D i r e c t o r : P É R E Z 
[ 1 
El Número suelto, no se vende 

JUSTIFIQUEMOSNOS 

IDEARIO 
¡ N A D A ! . . . Dos sílabas que en­

cierran una ambición infinita 
Total N A D A . 

Nacemos inoculados del virus 

reinante en Lorca. De la epidemia 

que predomina. De el periodismo. 
Escogeremos en nuestro sema­

nario las ansias de redención de 
nuestra Lorca. 

Aspi ramos a que el denomina­

dor común de N A D A sea 

N A D A , es decir que quedaremos 
libres de toda sugestión de empre­
sas o extremismos. 

N A D A ha salido. 
Sea para la prensa local, nues­

tros desde hoy queridos camara-
das «La Tarde» , «El Pueblo», 
«Nosotros» y «El Obrero» nues­
t ro saludo inicial y con mayúscula, 
obligado homenaje de cordialidad 
yeducHciónycon él,la promesa de 
leal y entusiasta cooperación en 
futuras y fructíferas campañas de 
lorquinismo. 

N A D A ha nacido sin forcea y 

nace con orgamismo de todo cuer­

po joven y sano, pero como recien 
nacido necesita de momeiíto un 
poco de ayuda, Nate! o l e c h e c o n -
densada, papillas ya nos harán 
cuando seamos más grandes. A h o ­
ra lo que más necesitamos es el 
apoyo pecuniario de nuestros sus-
criptores. Conque puntualmente 
nos paguen el recibo nos damos 
por satisfechos. 

N o nos tome nadie odio. So­
mos it\ocentes. 

N o sabemos el t iempo que vi­
viremos, pero sea eJ que sea; un 
día o un año estaremos siempre a 
disposiciÓI^ de toda empresa no­
ble. 

A d e m á s de no ser N A D A so­
mos legos, apocalíticos y reconsti­
tuyentes , que ya es ser mucho. 

N o tomarnos en serio. La vida 
es efímera y hay que tomarla a 
risa. 

N A D A ha nacido. 
¡Alegrémonos de haber nacido! 
P É R E Z . G Ó M E Z , G A R C Í A . 

S Á N C H E Z , LÓPEZ. N A V A ­
R R O . G O N Z Á L E Z Y M É N ­
D E Z . 


